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— ¿.Comiue estamos de enhoragUena, lio Conejo?— No s6 qué motivo baya para ello, her­mano Gazapo.— ¡Toma! Porque hemos salió bien de las clecioncs.— Efelivamente, hemos escapao sin más percances que algún mucrlccillo, y algunos güesecillos. rolos.— ¿y qué tal ganao hemos sacao, tio Conejo?— Hombre... yo le diré. Hay de ló. como en botica; y quizás no haya casta que no venga represeutá, ¡Ya lo creo! Como que vie­nen posibilistas, dcmocratácas, radicales, ca­

lamares, unionistas, costitucionalcs, conci- liaores, unitarios, librc-cullislas, disidentes, históricos, intransigentes, y aluego comienza á echar moderaos, y otros más moderaos, y otros más, y más, y llévale echando castas de moderaos hasta que San Juan baje el deo— Pero dígame su mercé, lio Conejo: ¿Toa esa gente á qué viene?— Hombre, ¿,á qué ha de venir? á hacer el bien de la patria.— Pu.s güeno: si no hay más que una pa- j tria y una manera de hacerla feliz, é-pá qué sirven loas esas triquiñuelas y ese empeño cu ponerse motes y llamarse cá uno de esa manera?
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— ¡Hay hermano Gazapo! Ése es un belen que tú n,o entiendes, éso consiste en que aquí 
tó el mundo quiere ser general en jefe y lle­var la batuta.— Pues le digo á su mercé que no lo en­tiendo; que no lo entiendo, ea.— Yo te lo esplicaré: escucha. Sale á la plaza un partió que se llama liberal, y va con su jefe á la cabeza Éntre los que com­ponen aquel partió hay algunos que tienen mucha ambición, y dicen: «¿Y por qué siendo yo tanto como fulano, he de estar á sus órde­nes, y no he de ser jefe como él? Vamos á se­pararnos y á formar otros parlíos de los que seamos jefes; y para ello, si fulano se pre­senta liberal como ocho, nosotros nos presen­taremos liberales, uno cómo cuatro, otro como diez y otro como í/oce;» y ya tienes aquí formaos otros cuatro ó seis parlíos más, con sus correspondientes jefes, llamándose unos moderaos, oíros democralácns, otros'. 
radicales, y otros costilusionales. fin estos nuevos parlíos hay hombres tan ambiciosos como en los anteriores; como ellos echan sns cuentas y forman otros nuevos partios; y por este estilo, unos hoy y otros mañana, vendre­mos á parar en que hay ya tantos partios como hombres.— Bien, pero será pá jacer el bien de la patria.— Éso dicen ellos; pero, desengáñate. Ga­zapo , en tanto tiempo cemo llevamos de patriotería, aún no se ha cncontrao esc reme­dio que se necesita pá jacer el bien de la patria.— (hlcno, pues á ver si ahora que hay muchos partios se puede encontrar entre tés.— Viénos que nunca, hermano. Cada parti­do va á su negocio, y por un camino distin-

___No digo yo t il. Lo tiene, hermano Gazalo tiene; pero no es ninguno de los que hasta ahora se han puesto en práctica. Para salvar á la patria es menester que todos los partidos, despojándose de sus miras interesadas y de las ambiciones personales que los fraccionan y dividen, se reúnan en uno solo, sin más mira que el bien común, y sin más deseo que la salvación de la patria. Entonces, y solo en­tonces, se podria decir que los hombres polí­ticos lo eran de buena fé, y que la patria po­dria salir del triste estado en que se en­cuentra.__ Pues, tio Conejo, si la patria no .se hadealiviar hasta que suceda eso, me pacce á mí que ya puede esperar senlá, y que tiene en- fermedá pá más de cuatro semanas..— Esa es también mi opinión. Gazapo, y esa la causa de mi amargura.— Pues, nostramo, pá pasar tragos amar­gos, más vale que los pasemos avinagraos; pesque el sombrero y vámonos á la taberna, ahogaremos nuestras amarguras en peleón, y dejemos que ruede la bola, que ella parará.Según lo que yo alcanzo.se me liguraque el mal de nuestra patria no tiene cura.Pues los partios, en vez de ir á la patria, van á su avío.

nosotn guerre miente

lo; y como que ninguno de esos caminos es elcamino de la patria...— De modo que, por lo que su mercé cuen­ta, esta pobre patria no tiene alaero mas que por el pescuezo, como los ajorcaos.
Las raposas (alias beatas), de Barcelona, han regalado al Niño Terso una bandera, que tiene por un lado la e.stampa de San José, y por el otro la de San Miguel. No sabíamos

pendoicosa: I brillar Pero e bajo d 
nYo s 
y aho Gazap bande San Mpie.s. ¿Cuál los ej( se refi San IVvir a

iLc mente rerías del o están cion ( de es
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zapo,hastalalvarlidos,y de¡onaa a más0 que lo en-1 polí- a po- c ca­lía de 8 á mí le cu­
lpo. yjimar- graos; aerna, oa, y arará.

clona, a, que osé, y biamos

nosotros que San José tenia inclinaciones guerreras, ni que hubiese dado su consenti­miento para que le trajesen y le llevasen en pendones y banderas. San Miguel ya es otra cosa: se nos presenta siempre armado de su brillante espada y en actitud amenazadora. Pero es el caso, que la tal bandera tiene por bajo del San Miguel una inscripción que dice: «Fu soy el general de los ejércitos carlistas, 
y ahora venyo.n Y aquí tienen ustedes á Gazapo metido en un mar de confusiones. La bandera tiene por este lado dos figuras: la de Sau Miguel y la del diablo, que está á sus pies. ¿¿V cüál de las dos se refiere el letrero? ¿Cuál de los dos personages es el general de los ejércitos carlistas? Nuestra opinión es que se referirá al diablo; porque no suponemos á San Miguel de tan mal gusto que quiera ser­virá las órdenes del fCóo Terso.

¡Lo que hace el tiempo, liorabrel Antigua­mente se apuntalaban los techos de las teso­rerías porque se temia que el excesivo peso del oro hundiese las habitaciones. Hoy se están apuntalando los techos de la Direc­ción de la Deuda, porque se teme que el peso de esta desplome el edificio.Se asegura que es el oro el metal que pesa más, yo, que de oro no entiendo, no digo ni fú ni fá.Mas yo digo que las deudas, y esto lo entiendo en verdad, pesan mucho más que el oro, pero muchísimo más.
E l Pabellón Nacional, periódico sacrista-

luta intolerancia religiosa. Verán ustedes si vamos á presenciar todavía en el Congreso a l­guna votación en que haya diputados que di­gan: «3enorc.s: yo soy partidario de la liber­tad do cultos; mi ilustración y mi conciencia rechazan la unidad católica; pero mi cara m i­tad me ha amenazado con un tiberio domés­tico interminable, y no me atrevo á arros­trar las iras sacristanescas de mi mujer.»
El Tiempo dice que La España es un pe­riódico avanzado. ¿Avanzado? Será hacia la cola; porque hácia otro lado, ni avanza ni es susceptible de avanzar.
Dice El Porcenir de León, que el diputado electo, Sr. Pifian, antes de la elección ofreció al gobernador civil votar con el Gobierno en la cuestión religiosa; y al obispo votar la unidad católica. Pues á ser cierto lo que ase­gura El Porvenir, apretadillo se va á ver el hermanilo Pifian para escapar de su doble y contraria oferta. Sin embargo, desde ahora me atreveria yo á adivinar lo que votará el Sr. Pifian. ¡Yaya si lo sél Y que no me equivoco.Antes de las elecciones ofrecí... para pescar; ahora que ya estoy electo, ya sé lo que he de votar.
Tres prelados han sido derrotados en la elección para senadores. Me alegro por las chinches. Será un disparate y todo lo que us-M. 7 --------------------  -  I -- ---------------------------------------  A «*ncsco, encarga á todas las beatas, cuyos p a- icdes quieran, pero mi opinión es que los dres, hijos ó maridos hayan sido elegidos Obispos no deben salir de las funciones qiie diputados, que les avancen y no los dejen des-; les son propias en sus diócesis, cansar, hasta que ofrezcan defender en el ^Congreso la unidad católica, y la qiás abso- ^
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Hace unos dias decía El Cuartel Real que Dios estaba con D . Carlos; y efectivamente, creemos que no solo está con él Dios, sino hasta la Extremaunción. Díganlo si no Urgió­la, Santa Bárbara, Gárate, Oleiza, Valraa- seda y demás punios importantes de donde han salido los carlistas á espeta-perro.

¡Pobre Terso alcornoqueño! ¡Desventurado monarca!Como soy esquilaor, que siento con toda el alma las jaquecas que te dan y los apuros que pasas.Tras una ganga... ¡que tonto! le colates en España; y . . .  ni lá ganga tú encuentras ni.yo sé cómo tú salgas.Te trajeron engañado sacristanes y beatas, y hoy que le ven mal parado todos le vuelven la espalda. Te cierran el Pirineos, las Provincias le rechazan y los guiris maldecidos van dando mulé á los carcas, floriones te apalea,Jlarliuez Campos te aplasta. Loma le arrima candela y te desloma Ouesada. ¡Bendito Dios, qué do penas llueven sobre Cárlos Chapa!

La Crónica, periódico de primera ense­ñanza que ha empezado á publicarse en Ma­drid, dice que el ayuntamiento de Bilatala (Barcelona) se compone de personas que no saben leer ni escribir. Esto nos recuerda de otro alcalde de monlerilla que se hallaba en el mismo caso, y siempre que tenia que fir­mar algún escrito ponía el secretario la ante­firma siguiente.Alcalde,— Juan Avestruz, que por no saber de letra mandó poner esta cruz
El célebre torero Carmona (el Gordilo) se encuentra notablemente mejorado á conse­cuencia de los buenos conocimientos del se­ñor Toro que está encargado de su curación.En Cádiz hay un Toro con gran salero para curar los males de los toreros.¡Quién diríaque un Toro á los toreros los curaría!
En Chile se ha autorizado á las mujeres para que lomen parte en las elecciones. Aplau­dimos tan acertada determinación. En cuanto empiecen á presentarse candidatos murieron para siempre los candidatos. Gazapo al mé- nos ofrece no volver á dar su voto á ningún macho varón masculino.Entre un macho masculino y una muchacha bonita, doy calabazas al macho y voto á la candidila.
El Sr. Moyano salió ayer para Yalladolid. ¡Qué nubarrones tan oscuros y tan feos ha­brá á estas horas en Yalladolid!
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— ¡Marido del alma inial ¿qué tal te ha ido en la corte? ¿Traes ya la vara de alcalde?¿Te osequió mucho aquel hombre? — Cállale, por Dios, Maruja.Por Dios, que no me lo nombres. — Cuéntame qué te ha pasao.— Masque no lo creas, oye:Te acordarás que apenilas se hicieron las eleciones, me dijiies tú:—Geromo, pesca el burro, y á la corte; mira que si te descuidas vas á llegar tarde: corre.Asi lo jice, y llegué á casa de nuestro hombre, y unas veces por temprano, y otras por tai de, catorce tuve que dir á la casa, hasta que ya lo pesqué y le dije:— Don Oiiofrc, aquí tiene la presona de Geromillo M elones....

— No recuerdo,— rae contesta.— ¡Cómol ¿que no me conoce? Conque el eletor que fué con más de doscientos hombres... — ¡Ah,  bienl ¿y qué se le ofrece? — Que como me dijo entonces que me daria la vara y algunos otros favores...— Pues, amigo, no es posible.Si tanta prisa le corre, vuélvase el año que viene.Esto me dijo, y marchóse, dejándome en la escalera más plantao que un adobe.Tuve intención de romperle ios gUesos con el garrote; pero dije:— Anda con Dios, y si hay otras eleciones, ya puede dir á buscarme ni el mesmito San Onofre, que cualquiera saca el voto á Geromillo Melones.
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Entre los carcas reina ya la más espantosa 

mieditis. Unos se presentan á indulto, otros se retiran ásus gazaperas, otros lian el petate y se largan de España; y no se figuren ustedes que este estado de desorganización es solo de los pipiólos; lo propio les sucede á los cabeci­llas; y hasta el mismísimo rey, monarca y se­ñor se halla picado de la misma enfermedad y ha avisado á Porlland pidiendo por todos los santos del cielo que venga un buque á sa- . cario de la ratonera.Ya no quiero más corona, dice el pobrecilo Terso; ya no quiero más belenes, ya no quiero más camelos. Virgen de los Afligidos, si de esta escapo y no muero os ofrezco cuatro velas y un margarito de yeso.

Como Gazapo es tan aficionado á la música del cencerro, le ha hecho gracia la ocurren­cia que han tenido nuestros soldados en el Nor­te. ílallándose una noche en la linea de es­cuchas y provistos de cencerros, encendian y echaban por alto cajas de fósforos. En cuanto los carcas veian la luz hadan fuego sobre ella, y los nuestros les arrimaban un repique para burlarse de sus engañados enemigos.

El Mercantil Valenciano ha sido denun­ciado por un artículo que publicó, titulado 
Los santos de la humanidad. Pues es claro. ¿A quién se le ocurre mezclar, confundir y encerrar dentro de un solo artículo nada raé- nos que la santidad y la humanidad?Con estos... grises que corren y esta época tan perra, no se puede andar jugando ni por cielo, ni por tierra.

El cura de Flix ha sido herido. No vayan ustedes á creer que esta desgracia... ó lo que sea, provino de habérsele caido encima al­gún cirio ó facistol; lo que le cayó encima fué una bala liberal que en poco si le hace estirar la pata y nos da el disgusto hache.Si en vez de estar tras las matas hubiera estado en el templo, no le hubieran embaulado ese balazo en el cuerpo.

Hasta ahora se habia dicho que tras la 
soga va el caldero-, esta verdad puede ser parodiada con otra que tiene, cuando ménos, la misma veracidad, y es que tras el sacris­
tán va la sacristana. Empezó el alto clero por pedir la unidad católica, y cuando ya él ha hecho todo lo que ha podido, incita hoy á las beatas á que pidan lo mismo, y estas, que siempre están dispuestas á todo lo que no sea el cuidado de sus casas y de sus hijos, van á gran velocidad de comadre en comadre predicando el mandato sacristauesco.Venga, pues, la inquisición, hogueras, mordaza y grillos; que imperen las sacristanasy ■ ■manden los monaguillos.

En Valladolid ha desaparecido una impor­tante cantidad de duretes, arrastrando en su evaporación a un pobre oficial del depósito de quintos. Aún no sabemos qué habrá sido de esta pareja.

El ca Estella: de ellos

Este lo, si á rilo. Al ros de (. dura, y
es
’ N 
1

Segufrailes cien tes tañes y que en hacienc
E l¡Cero 5otros!
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ras ¡a ie ser nénos, 
iacris- clero I ya él , hoy á is, que ]ue no hijos, )madre

El cabecilla Férula, ha dicho reQriéndose á Estella:— «Aquí será nuestra sepultura ó la de ellos.»— Esto nos recuerda aquello deAquí morirá Sansón con todos sus filisteos; por amigo de Dios, él, y sus enemigos ellos.Este Sansón no sabemos á quién aplicárse­lo, si á Férula ó á su rey y señor 1). Marga- rito. Aunque, á decir verdad, estamos segu­ros de que ya lo pensará i’ érula con más cor­dura, y no hará muchas piernas en Estella.Una cosa es el decir y otra co>a es el hacer.Entre correr y esperar, es más seguro correr.

iinpor- 
0 en su osito de sido de

: 7 - '
Según cartas que se han encontrado á los frailes de Zarauz, los principales y más impa­cientes ojalateros y ojalateras son los sacris­tanes y las beatas. Pero hombre, ¿es posible que en todas partes ha de estar estorbando y haciendo daño esta picara semilla?
E l  Pueblo Fspnñ >l ha sido denunciado. ¡Cero y van seis! [Dios tenga piedad de nos­otros!

E1 poderoso rey y señorD. Cárlos Terso de Alcornoque, ha añadido un mote más á su antiguo lema de Dios, Patria  y Rey. Viendo que estos tres señores no son bastantes á pro­porcionarle la corona, ha añadido el de Fue­
ros. ¡Buenos están el Dios, los Fueros, la 
Patria y el Rey de los sacristanes!

Dios, debe ser el dios Momo, ó tal vez sea dios Raco\
Fueros, los de sacristía. que son los fueros más malos; /c: 
Patria, la que los tolera y la que les llena el pancho, y R e y ... ¡que viva la gracia! el margarita chiflado.

Se prepara una función de gran espectáculo titulada La esencia del hambre. ¡Hombre! Me alegro, siquiera por ver en escena un maes­tro de escuela, porque supongo que lo pre­sentarán de modo que alcance á verse desde las butacas.
La guerra ya no es guerra; se ha conver­tido en una batida de conejos, y los carcas huyen que se las pelan en todas direcciones, como sacristán que lleva el diablo en el cuer­po. ¡María Santisimita y qué carreras de ba- quetasl Ya no es correr lo (jue hacen los carlistas, es volar.¡Infelices sacristanesl os ha llegado... ¡la mari
Según un periódico italiano, el papa pien­sa colocar sus inmensos caudales en las prin­cipales casas de crédito inglesas. ¡Conque tan cubierto tiene el riñon el papal ¿Eh? ¿Fuc.s no dicen que el dinero del papa es el pan de los pobres?
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Según una correspondencia de Tafalla, los navarros están cada día más á matar con don Cárlos, llegando basta el punto de que al salir de Estella hace unos dias le dieron la gran cencerrada con su correspondiente acompaña­miento de ¡muera el gandul! ¡muera la genteladrona!A D . Cárlos le llaman el bobo, á Casería el simple, á Cabero el borracho, á Dorregaray el traidor, y á la junta carlista de la provin­cia los salteadores.— Bien dicho, y el que quiera honra que acuda á los navarros

que no se figurarán ustedes que este ciudada­no obraría por mandato de la autoridad. Digo,se me Ggura á mí.

Se pinta solo el navarro para poner un apodo: salteadores y borrachos, simples, traidores y bobos.
Uña de las ocupaciones á que con más em­peño se está dedicando el bello sexo en Amé­rica, es el estudio y la práctica de la agricul­tura. Las más apuestas y delicadas señoritas labran por sí mismas sus tierras, y toman parte en todas las operaciones agrícolas, con el más satisfactorio resultado..Las españolas, sin embargo, invierten el tiempo más opor­tuna y provechosamente.Se levantan algo tarde, se pintan y dan charol, leen alguna gacetilla, se plantan en el balcón, hablan con cuatro comadres y ya el dia'se pasó.

TELÉGUAM AS.
E l. m Ñ O  TERSO A LA PAIURISTA.La cosa se pone fea, nos dan la zurra del siglo; opino que lo mejor seiá marcharme contigo.

LA PARIENTA AL M Ñ O  TERSO.A l fin metiste la pala, aprendiz de sacristán; está visto, tú no eres ni chicha ni limoná.
EL TIO CONEJOPeriódico semanal  ̂ satírico, políiico, ri'io pa,s.i de cas laflo oscuro, y Fray Liberto, colección de. acertijo'., charadas, etc., etc.—Se publican una vez á la semana cada uno.—Precios de suscricion á los dos periódicos; 6 rs. trimestre, pagados anticipadamente, en la Redac­ción ó remitidos por el correo en sellos de franqueo dr de diez céntimos de peseta. Ko se reciben sellos de guerra. Se suscribo en Madrid, Corredera Baja, ?0, principal izquierda.

T- ,1» l i  nrovinei-i de P E N T R O  g e n e r a l  DE N E G O C IO S .-Se  dcS'̂ aEn uno de los distritos d éla  provi C i  , L<(.,orrcsponsalcs en las cnpiUles y pueblos importantesRadaioz «te inutilizó una papeleta que apare ' de Espafla.—Se remiten prospectos gratis á provincias., ,  , ,  * /  A „ . l i t i o  — La correspondencia al director de dicho Centro, Cor-ció cotí el nombre de kl enterrnor. Aquí lic -  tg, entresuelo.-Madrid.nen ustedes una prueba fehaciente de la com -. ______________________________________ _____________píela y absoluta libertad con que se han h e -i MADRID; I8T6.•ho las últimas elecciones. Porque supongo | Imp. de Pedro Nuflez. Corredera Paja, 43

- ¿ 1mercéi•pongt- Czapo, por lo - Nopongtle he f
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